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El	 trabajo	 se	 centra	 en	 un	 estudio	 preliminar	 sobre	 el	 nivel	 de	
memoria	 de	 trabajo	 en	 niños	 y	 niñas	 con	 desarrollo	 típico	 y	 con	
implante	 coclear	 (IC),	 debido	 a	 su	 relación	 con	 el	 lenguaje.	 Los	
resultados	 evidencian	 las	 carencias	 en	 los	 diferentes	 niveles	 de	 la	
habilidad	ejecutiva	de	este	tipo	de	memoria	en	los	niños	y	las	niñas	
con	IC,	así	como	la	necesidad	de	realizar	una	intervención	temprana	






Las	 criaturas	 con	 hipoacusia	 profunda	 o	 severa	 prelocutiva	
precisan	de	un	implante	coclear	para	recibir	los	sonidos	del	entorno.	
La	mayoría	 de	 ellas,	 gracias	 a	 los	 avances	 de	 la	 tecnología	médica,	
aprenden	 el	 lenguaje	 oral	 expresivo	 y	 comprensivo	 con	 un	 nivel	
próximo	 a	 sus	 iguales.	 Sin	 embargo,	 estas	 ventajas	 no	 beneficia	 a	
todos	 los	 niños	 por	 igual,	 puesto	 que	 el	 rendimiento	 del	 implante	
varía	 en	 función	 de	 cada	 usuario.	 Esta	 inestabilidad	 se	 trata	 de	
subsanar	mediante	el	 apoyo	de	 rehabilitación	 logopédica	 junto	 con	
los	agentes	educativos	(la	familia	y	la	escuela),	que	son	considerados	
coparticipantes	de	algunos	aspectos	en	la	adquisición	del	lenguaje.	
Una	 posible	 razón	 de	 las	 dificultades	 que	 persisten	 en	 la	
adquisición	del	 lenguaje	en	 los	 infantes	 sordos,	 teniendo	en	cuenta	
unas	 condiciones	 óptimas	 (temprana	 edad,	modo	 de	 comunicación	
oral,	apoyo	logopédico,	implicación	de	los	padres,	etc.)	es	que	la	falta	
de	 desarrollo	 del	 lenguaje	 acorde	 a	 la	 edad	 y	 las	 experiencias	
auditivas	tempranas	afecten	a	las	funciones	ejecutivas	(FE)	(Pisoni	et	
al.,	2010).	
Las	 FE	 son	 habilidades	 cognitivas	 capaces	 de	 desarrollar	 el	
control	sobre	la	propia	conducta,	la	actividad	emocional	y	cognitiva.	
La	memoria	de	trabajo	es	 la	capacidad	de	memorizar	y	de	codificar	
los	 procesos	 de	 mantenimiento	 de	 la	 información,	 estableciendo	
algún	tipo	de	interferencia	o	de	consigna	que	obligue	a	reelaborar	la	
información	 relevante.	 Concretamente,	 las	 investigaciones	 exponen	
que	hay	cuatro	habilidades	vinculadas	al	desarrollo	del	lenguaje	y	el	
habla:	 la	memoria	de	trabajo,	 la	velocidad	en	la	fluidez	del	habla,	 la	
concentración-atención-inhibición	 y	 la	 organización-integración	
(Pisoni	et	al.,	2010).	Pisoni	y	sus	colaboradores	opinan	que	la	lengua	
oral	 se	 emite	 y	 tiene	 que	 procesarse	 por	 los	 oyentes	 muy	




la	 memoria	 a	 corto	 (memoria	 de	 trabajo)	 y	 a	 largo	 plazo,	
manteniendo	 siempre	 un	 alto	 nivel	 de	 atención.	 La	 memoria	 de	
trabajo	es,	por	 tanto,	 fundamental	en	este	proceso,	puesto	que	 las	
unidades	 lingüísticas	 se	 deben	 recordar	 en	 su	 organización	 y	




aprendizaje	 del	 lenguaje	 durante	 la	 etapa	 de	 educación	 infantil	 e	




habla	 y	 el	 lenguaje	 mostraban	 menor	 formación	 en	 memoria	 de	
trabajo,	 así	 como	 en	 otras	 FE,	 como	 la	 inhibición	 y	 la	 flexibilidad	
cognitiva.	 En	 particular,	 se	 ha	 evidenciado	 que	 existe	 una	 intima	
relación	entre	la	habilidad	de	memoria	de	trabajo	con	el	lenguaje	en	
niños	 y	niñas	 con	hipoacusia	 y	 con	desarrollo	 típico	 (Kronenberger,	
Colson,	Henning	y	Pisoni,	2014)	
En	relación	con	esta	misma	línea	de	investigación,	los	niños	con	
IC	 presentan	 un	 alto	 riesgo	 en	 el	 desarrollo	 de	 las	 habilidades	
ejecutivas	de	memoria	de	trabajo,	fluidez	del	habla	concentración	e	
inhibición	(Conway	y	Kronenberger	2009;	Kronenberger	et	al.,	2013).	
En	 un	 trabajo	 reciente,	 Beer	 et	 al.	 (2014)	 encontraron	 en	 24	
participantes	 sordos	 con	 IC	de	entre	3-6	 años	peor	 rendimiento	en	
tareas	 sobre	 control	 inhibitorio	 y	 memoria	 de	 trabajo	 en	
comparación	 con	 su	 grupo	 de	 iguales.	 Además,	 el	 déficit	 en	 la	




trabajo	 verbal	 a	 corto	 plazo,	 en	 comparación	 con	 sus	 compañeros	
normoyentes.	 Además,	 la	 puntuaciones	 de	 memoria	 de	 trabajo	 se	
correlacionaron	 significativamente	 con	 las	 puntuaciones	 de	
reconocimiento	de	palabras	habladas.	Estos	hallazgos	se	replican	en	
un	 estudio	 realizado	 por	 Burkholder	 y	 Pisoni	 (2003),	 en	 el	 que	
también	 se	 observa	 que	 los	 niños	 sordos	 con	 IC	 tuvieron	 una	
duración	 mayor	 de	 la	 pausa	 en	 la	 recuperación	 de	 los	 dígitos	 que	




los	 niños	 con	 desarrollo	 típico.	De	 este	modo,	 podemos	 considerar	
que	 los	 niños	 sordos,	 ante	 la	 ausencia	 de	 experiencia	 auditiva	
temprana	 e	 integración	 del	 proceso	 fonológico	 previos	 a	 la	
Boronat,	Clemente	i	Silvestre.	Relaciones	entre	la	memoria	de	trabajo	y	la	adquisición	del	lenguaje		
148	implantación,	 perjudica	 el	 desarrollo	 de	 la	 memoria	 de	 trabajo	
(Burkholder	y	Pisoni,	2003),	y	presenta	limitaciones	en	la	adquisición	




ejecutivas	 de	 la	 población	 con	 hipoacusia	 en	 la	 edad	 infantil	 para	
conocer	 el	 impacto	 en	 el	 desarrollo	 de	 las	 habilidades	 lingüísticas,	
pero	 las	evidencias	anteriores	ponen	de	manifiesto	que	 la	memoria	
de	 trabajo	 y	 las	 habilidades	 lingüísticas	 se	 relacionan	 de	 manera	
distinta	en	niños	con	IC	en	comparación	con	normoyentes.	Por	ello,	
se	 hace	 necesario	 realizar	 estudios	 centrados	 en	 la	 intervención	
sobre	 las	 habilidades	 cognitivas	 para	 conocer	 sus	 beneficios	 en	 el	
aprendizaje.		




dicha	 mejora	 se	 mantuvo	 un	 mes	 después	 de	 la	 estimulación.	
Además,	 las	 puntuaciones	 brutas	 de	 repetición	 de	 oraciones	
mejoraron	significativamente	sobre	las	anteriores	a	la	realización	del	
programa	 y	 continuaron	 esa	 tendencia	 después	 de	 seis	 meses.	 No	
obstante,	aunque	el	grupo	de	participantes	sea	de	edad	escolar	y	los	
estudios	 sean	minoritarios,	 se	 demuestra	 la	 posibilidad	 de	mejorar	












clase	 del	 segundo	 ciclo	 de	 educación	 infantil,	 debido	 al	 mayor	
número	 de	 participantes	 con	 hipoacusia.	 El	 número	 total	 de	
participantes	 eran	 13,	 de	 los	 cuales	 diez	 (siete	 niños	 y	 tres	 niñas)	
eran	alumnos	con	desarrollo	típico	y	tres	(dos	niños	y	una	niña),	con	
hipoacusia	 prelocutiva	 bilateral	 profunda,	 usuarios	 de	 implante	
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149	coclear.	 Los	 tres	 estudiantes	 recibieron	el	 implante	 antes	de	 los	 28	
meses	y	la	ganancia	prevista	oscilaba	entre	los	50	y	los	60	decibelios.		
Los	 instrumentos	 de	 evaluación	 que	 se	 pasaron	 a	 todos	 los	
participantes	 fueron	 los	 siguientes:	 en	 primer	 lugar,	 Escala	 de	
Desarrollo	del	Lenguaje	de	Reynell	(1997),	que	evalúa	la	comprensión	
y	expresión	oral.	El	test	consta	de	124	ítems	(62	por	cada	escala).	En	
segundo	 lugar,	 Tarea	 de	 dígitos:	 Wechsler	 Intelligence	 Scale	 for	
Children	–	IV	(WISC-IV),	que	se	centra	en	la	evaluación	de	la	memoria	





documento	 informativo	 a	 las	 familias,	 así	 como	 la	 solicitud	 del	
permiso	del	 centro	 y	 los	padres	o	 tutores	de	 los	participantes	para	
poder	evaluar	el	área	de	la	memoria	de	trabajo,	entre	otras	FE.		
Para	 realizar	 las	 comparaciones	 se	 utilizó	 estadística	 no	






Tareas	 Sordos	(N=3)	 Oyentes	(N=10)	 	 	





























Las	 diferencias	 entre	 los	 grupos	 de	 participantes	 son	 claras,	
como	demostraron	también	los	estudios	previos	de	Kronenberger	et	
al.	 (2014)	 y	 Lyxell	 et	 al.	 (2008).	 Por	 tanto,	 se	 evidencia	 la	 íntima	
correlación	 que	 existe	 entre	 ambas	 áreas	 (lenguaje	 y	 memoria	 de	
trabajo).	





datos	 de	 las	 carencias	 visibles	 en	 el	 desarrollo	 de	 un	 subtipo	muy	
relevante	 de	 la	 memoria	 en	 el	 período	 de	 edad	 preescolar,	 en	
consecuencia,	precisan	de	un	programa	de	atención	temprana	en	el	
que	 se	 realice	 la	estimulación	en	esta	área	 cognitiva	para	paliar	 las	
dificultades	en	el	aprendizaje.		
La	 limitación	 de	 este	 estudio	 es	 el	 grupo	 minoritario	 de	
participantes	 sordos	 con	 IC,	 pero	 este	 estudio	 preliminar	 muestra	
resultados	coincidentes	con	los	datos	de	la	bibliografía.	
Las	 orientaciones	 educativas	 para	 disminuir	 el	 nivel	 bajo	 en	 el	
área	de	la	memoria	se	deben	plantear	desde	una	visión	inclusiva,	en	
la	 que	 sean	 partícipes	 todos	 los	 alumnos	 del	 aula	 de	 educación	
infantil.	Las	actividades	se	pueden	plantear	de	manera	grupal	o	por	
parejas;	 en	 estos	 casos	 es	 recomendable	 formarlas	 por	 un	
participante	con	hipoacusia	y	un	compañero/a	con	desarrollo	típico,	
a	fin	de	mantener	un	enfoque	ecológico	y	participativo.	Por	ello,	las	
actividades	 deben	 ser	 descritas	 previamente	 al	 docente	 para	 que	
puedan	trabajar	de	manera	conjunta	y	así	obtener	un	mayor	éxito	en	
la	intervención.		
La	 estimulación	 de	 la	 memoria	 de	 trabajo	 debe	 realizarse	
mediante	 actividades	 dinámicas	 con	 una	 dificultad	 gradual,	
estableciendo	la	consecución	progresiva	de	los	objetivos,	y	favorecer	
un	aprendizaje	experiencial	educativo	e	inclusivo.	Principalmente	las	
dificultades	 se	 observan	 en	 la	 ejecución	 de	 una	 atención	 dividida,	
donde	 se	 debe	 atender	 a	 la	 discriminación	 de	 los	 sonidos	 y	 el	






otorga	 una	 acción	 que	 deben	 ejecutar	 los	 participantes	 cuando	 lo	
escuchen;	 así,	 deben	 estar	 atentos	 al	 número	 que	 se	 menciona	 y	
recordar	la	acción	que	deben	realizar	para	ejecutarla.	De	este	modo,	
si	previamente	otorgamos	al	número	uno	la	acción	de	saltar,	cuando	
se	mencione	 solo	 este	 número,	 los	 participantes	 deben	 ejecutar	 la	





de	 la	 imagen.	 La	 dificultad	 en	 los	 alumnos	 sordos	 es	 el	 tiempo	
reducido	 para	 atender	 y	 recordar	 detalles	 tanto	 generales	 como	
concretos	de	 la	 imagen,	porque	desconocen	 las	preguntas.	Por	ello,	
es	 conveniente	 ampliar	 el	 tiempo	 de	 atención	 a	 la	 imagen,	
aproximadamente	 25	 segundos	más,	 establecer	 preguntas	 cerradas	
(sí/no)	 y	 escoger	 imágenes	 sencillas.	 Progresivamente	 se	 escogerán	
imágenes	 más	 complejas,	 se	 reducirá	 el	 tiempo	 y,	 en	 última	
instancia,	se	ampliarán	los	modelos	de	preguntas.	
Este	 estudio	 preliminar	 nos	 permite	 constatar	 que	 se	 puede	
evaluar	 la	 función	 ejecutiva	 de	 la	 memoria	 de	 trabajo	 en	 edad	
preescolar	 y	 obtener	 datos	 relevantes	 sobre	 el	 aprendizaje	 del	
alumnado	con	sordera.	En	este	caso,	a	pesar	de	la	inclusión	total	del	
alumnado	 con	 hipoacusia	 y	 el	 apoyo	 tecnológico	 del	 implante	
coclear,	se	ha	observado	que	a	la	edad	de	cuatro	años	de	edad	ya	se	
muestra	 un	 déficit	 en	 el	 área	 de	 la	 memoria	 que	 precisa	 una	
intervención	temprana	en	esta	área,	sobre	todo	por	su	interrelación	
en	el	desarrollo	de	las	habilidades	lingüísticas.	
Finalmente,	 los	 estudios	 sobre	 intervención	 nos	 abren	 las	
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